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- Al tener el placer de daros la bienvenida y agradece- 
ros el interés con que habéis acojido la idea de la reunión 
de una Conferencia Harinera, séame permitido expre- 
sar la.satisfacción con que me encuentro en medio de 
tantos útiles obreros de nuestro engrandecimiento, en 
medio de tantos hombres de negocios, emprendedores 
activos é inteligentes, llamados á ilustrar al Gobierno 
de que tengo la honra de formar parte, sobre las múl- 
tiples faces de una cuestión que á todos nos interesa 
igualmente porque ella está estrechamente vinculada 
con el porvenir de una de nuestras industrias más no- 
bles y progresistas. 

No necesito explicaros las causas que entre nosotros 
dificultan porel momento la libre expansión de la mo- 


linería argentina, y obligan al productor y á los pode- 
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res públicos á consagrar á los problemas vinculados con 
ella una atención especial. En esta materia, los cono- 
cimientos adquiridos en la árdua lucha comercial por la 
mayoría de los que me escuchan, son de un orden más 
práctico que los que puede reunir, bajo un punto de 
vista especial, el hombre de gobierne. Los que se en- 
cuentran en la posición que accidentalmente ocupo, sin 
desconocer ni desdeñar ninguno de los fenómenos que 
afectan el desarrollo de una industria tan importante 
como la harinera, no pueden abarcarlos sino en sus 
grandes lineamientos y en sus vinculaciones con la eco- 
nomía general de la nación, — pero ellos raras veces 
penetran en aquellos detalles de organización interna, 
tales como gastos” de producción, supresión de Jos 
intermediarios, fórmación de sindicatos exportadores, 
adopción de nuevos envases, ubicación económica de 
los molinos, etc., detalles técnicos y especiales, por 
detirlo así, que caen exclusivamente bajo la aeción 
de la iniciativa individual de los fabricantes y de cuya 
acertada solución depende en muchos casos el éxito de 
una empresa y la salvación de un negocio. Los hombres 
públicos, deben tener cuidado en no invadir esa línea 
de demarcación que separa las cosas en que el (sobierno 
debe intervenir y las que quedan lejos de la esfera de 


su intervención. — Y, en esta materia, permitidme afir- 
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marlo, se exige la mayor prudencia, siendo preferible 
en todo caso la inacción deliberada y expectante, á la 
acción inconsulta ó errónea, fundada en falsas teorías 
y en principios arbitrarios ó anticconómicos. 

«La misión del Gobierno, decía un gran orador inglés 
en la Cámara de los Comunes, no es enriquecer direc- 
tamente al pueblo, sino protegerlo para que se enri- 
quezca; y el Gobierno que intenta otra cosa, obtiene á 
menudo resultados contraproducente. Los gobiernos 
carecen de poderes milagrosos; no disponen de la vara 
del legislador hebreo; no pueden hacer llover maná so- 
bre la multitud, ni hacer brotar el agua de la roca. Pue- 
den solamente garanlizar la libertad, para que cada uno 
haga valer su industria con la máyor ventaja para sí 
propio, y mantener la seguridad para que cada uno goce 
de lo que ha adquirido por medio de su trabajo. La di- 
ligencia y la previsión de los individuos debe tener jue- 
go Hbre; y es solamente por la diligencia y la próvisión 
de los individuos que prospera y se engrandece la co- 
munidad. » La tesis es exacta, pero es necesario no exa- 
gerarla. Si la influencia galvanizadora de la acción ofi- 
cial en muchos casos es inútil y en otros peligrosa, la 
influencia negativa ó retrógada de esa acción es siem- 
pre fatal para la riqueza pública. De ahí deriva la im- 


portancia que tiene para el bienestar de la sociedad el 
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mantenimiento de un régimen económico acertado y 
cientítico. La prosperidad de las naciones no depende 
solamente de la fertilidad de-la tierra, de la pureza 
del aire, de la dulzura del clima y de la abundancia 
de los recursos naturales. Con malas leyes, pronto des- 
aparecen estos frutos de hendición.: En este sentido, 
nada es más cierto que, como escribe Macaulay, la 
inteligencia y la energía humanas, desarrolladas por 
la libertad civil y espiritual, pueden convertir las rocas 
estériles y los pártanos pestilentes en ciudades y jardi- 
Dres; mientras que la ignorancia y la superstición, pue- 
den transformar en un desierto las más fértiles llanuras 
y hacer de la Campania una tierra de mendigos. 

La industria harinera, Señores Delegados, detenida 
actualmente por dificultades pasajeras, reclama que los 
gremios comerciales colaboren unidos para buscar los 
medios de afianzar sus progresos y aumentar su des- 
arrollo. No es seguramente porque su situación» sea 
desesperante, sino porque en ésta como en otras 
materias, no debemos contentarnos con éxitos rela- 
tivos sino aspirar ál triunfo completo y definitivo. 
Por lo pronto, en lo que respecta al más cercano y 
más conveniente de los mercados que reciben nuestros 
productes, quiero decir al Brasil, sus condiciones son 


hoy muy superiores á las que tuvimos que afrontar hace 


diez años, durante la vigencia del tratado de reciproci- 
dad con los Estados Unidos. Bajo las cláusulas de aquel 
pacto, exageradamente ventajoso para los americanos, 
desde el 19 de Abril de 1891 hasta el 23 de Agosto de 
1894, la harina proveniente de aquel país entraba libre 
de derechos á los mercados del Brasil, en tanto que la 
muestra no gozaban de franquicia alguna. Al amparo 
de aquella situación ventajosa, en 1892 los Estados Uni- 
dos introdujeron al Brasil 918.547 barricas de harina de - 
un valor de 4.972,539 dollars americanos; en 1893, 
837.631 barricas de un valor de 3.647,251 dollars; en 
1894, 920.869 barricas de un valor. de 3.538,871 dollars, 
A partir de). último año, la denuncia de aquel convenio, 
derribando la barrera que se oponía á la entrada de . 
nuestros productos, nos permitió empezar á competir de 
una manera eficaz en los mercádos de nuestros vecinos, 
con los poderosos rivales del norte, Y á despecho. de 

los*obstáculos opuestos-á. la ¿expansión de nufstra ex- 
portación por las diferencias de cambio; por las cues- 
tionés sanitarias, por la carestía de los' fletes, nuestra 
entrada en la Incha franca y abierta ha sido tan venta- 
josa para el consumidor brasilero que en gran parte de- 
bido á su influjo, el precio de la harina norte américana 
que era en Baltimore de 4 á 4.50 dollars por barrica, 


mientras duró el monopolio americano, bajó después de 
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la denuncia del convenio de reciprocidad, de 2.83 43.70 
dollars por barrica. Nuestra exportación al Brasil, al 
mismo tiempo, empezó á aumentar lenta pero segura= 
mente, hasta llegar á introducir en aquel país en 1898, 
31.000 toneladas de harina contra 72.220 provenientes 
de los Estados Unidos, y en 1899, 57.000 toneladas con- 
tra 63.700 de los Estados Unidos. 

Desgraciadamente, los exportadores americanos, he- 
ridos pór los nobles esfuerzos de nuestros industriales 
que hoy podrían entregar al consumo universal harinas 
superiores á las americanas, por un precio inferior al 
de aquellas, no descansan en su empeño de inducir al 
Brasil á establecer derechos diferenciales en contra de 
las nuestras y en perjuicio evidente de los intereses 
bien entendidos del consumidor brasilero. Durante mi 
permanencia diplomática en Washington, tuve oportu- 
nidad de seguir cuidadosamente la campaña encabezada 
por cet Sr. Morton Stewart y sus compañeros y dar aviso 
de sus incidencias al Gobierno de la Nación. Las quejas 
presentadas por estos caballeros al gobierno de su país 
importan el argumento más evidente que podría ha- 
cerse al Brasil para que desestimara sus pretensiones. 
En efecto, ellos expresan que en 1898 enviaron al Brasil 
harina por valor de $ 3.240,362, mientras en los nueve 


primeros mesos del año fiscal de 1899, sus envíos del 
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mismo artículo alcanzaron á $ 3.103,231. Aparentemente 
esta cifra no puede ser más satisfactoria, pues ella mues- 
tra que en 9 meses de 1899, salió un valor de harina 
casi igual al de los 12 meses de 1898. ¿Dónde está la 
la pérdida, de que se quejan los exportadores america- 
nos? Vais á saberlo: para afrontar la competencia de la 
harina argentina y del trigo de la misma procedencia 
transformado en harina en el Brasil y no perder el mer- 
cado brasilero, ellos pretenden que tuvieron que reba- 
jar los precios de la harina, enviando por una suma 
substancialmente igual 747,372 barricas en 1899, contra 
637,592 en 1898; es decir, que quien salió ganando fué 
el consumidor brasilero que, por el mismo dinero, ob- 
tuvo 109,780 más barricas de harina americana en 1899 
que en 1898. . 

He expuesto fielmente los argumentos de los expor- 
tadores americanos, pero excuso decir que no les doy 
más importancia y alcance del que realmente tienen. 
Es indudable que el efecto de nuestra competencia tuvo 
un efecto marcado sobre el precio de la harina en el 
mercado brasilero y benefició grandemente á los consu- 
midores de aquel país. Sin embargo, los precios que 
prevalecieron en 1898, fueron excepcionales. El aumento 
de valor que tuvo la harina americana llegó á repre- 


sentar un exceso de 13.349,371 dollars sobre log embar- 
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(ues de 1897. El precio medio por barrica subió 4 $451, 
dando un.total de exportación de g 69.263,718 contra 
$ 55.914,347 en 1897, en que el precio medio fué sólo 
de $ 3.84 por barrica. 

Lo que los exportadores americanos pretenden es 
que el gobierno del Brasil encarezca el pan de su pueblo 
y haga difícil la vida de las clases menesterosas de:aque- 
la gran república. Esta pretensión es tan insostenible 
que ella: ha sido combatida hasta en su propio país por 
el principal órgano comercial que se publica en Nueva 
York, The Journal of Commerce and Commercial Bulle- 
tin. «Se señala el hecho de que importamos mucho del 
Brasil, decía aquel diario el 6 de Julio de 1899, como 
una razón para que aquel país beneficie con ventajas 
especiales nuestras exportaciones..... Pero la verdad es 
que nuestras importaciones del Brasil son muy grandes 
porque aquel país es la fuente principal de producción 
del café y del cautchouc. Uno es un alimento que reci- 
bimos libre de derechos en interés de nuestro propio 
pueblo, y el otro una materia prima que recibimos, 
igualmente libre de derechos, en interés de nuestros fa- 
bricantes. Estamos obligados á obtener esos productos 
del Brasil ó á pasarnos sin ellos; mientras que nuestras 
exportaciones al Brasil consisten principalmente en ar- 


tículos manufacturados que, de acuerdo con el testimo- 
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nio de nuestros propios fabricantes, pueden ser hechos 
más baratos en Europa que en los Estados Unidos. » 
Mientras continúe la situación actual y no prevalez- 
can contra nosotros derechos diferenciales, nuestra in- 
dustria está en condiciones de continuar la lucha á pesar 
de los capitales y los recursos de todo género de nues- 
tros competidores. Lo que nuestros molineros piden es 
lo que los ingleses y norteamericanos expresan con la 
frase de fair play. Por este lado, repito, no veo motivo 
de temor inmediato, sin que ello importe que debamos 
descuidar en lo más mínimo el mejoramiento de nues- 
tra industria ni olvidar ninguno de los detalles que pue- 
den contribuirá su prevalecimiento en el mercado uni- 
versal. En este sentido, ereo que debemos imitar el 
admirable espíritu de empresa y de inticiativa de los Es- 
tados Unidos, teniendo siempre presente las siguientes 
palabras del Secretario de Agricultura, Mr. Wilson, 
dirijidas á los criadores de su país, pero igualmente 
aplicables á todos los industriales: «Reitero mi con- 
vicción de que en esta, como en las otras ramas de 
nuestro comercio de exportación, deben ser cuidadosa- 
mente tenidas en cuenta las necesidades, las preferen- 
cias y hasta las fantasías de los consumidores extranjeros 
y que no debemos ahorrar esfuerzos para satisfacerlas. » 


He mencionado frecuentemente á los Estados Unidos 
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porque aquella gran nación debe ser para nosotros un 
modelo en ésta y otras materias y porque por el mo- 
mento es ella la que por la magnitud de su producción 
_ puede decirse que controla el mercado de exportación 
de la harina. Durante mi permanencia en Washington, 
preocupado como siempre lo he estado de la prosperidad 
de mi patria y ansioso de alentar los esfuerzos de los 
obreros de su riqueza en todos los órdenes de la activi- 
dad comercial, tuve ocasión de iniciar y dirijir una 
“enqúete entre los agentes consulares que dependían de 
la Legación á mi cargo, para darme cuenta exacta de la 
situación de la industria harinera en los Estados Unidos 
Como estamos aquí en una asamblea de hombres de ne- 
gocios y no en un ateneo, erco que no estará de másan- 
ticiparos á grande5 rasgos algunos de los datos que recojí 
entonces y que pueden ser controlados y tal vez rectifi- 
cados por vuestras propias informaciones. La harina 
elaborada y consumida en los Estados Unidos equivale 
anualmente á 73.000,000 de barricas, ó sean 8.800,000 
teneladas de 1,000 k. lo que da como consumo anual poco 
menos de una barrica por habitante. La exportación del 
mismo producto alcanza á 2.000,000 de toneladas. La 
exportación para Europa es hecha por los americanos 
en sacos de 140 libras netas, y que valen de 8 á 9 cen- 


tavos oro cada uno; pero el envase corriente en el país 
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y el que se emplea para las harinas enviadas al Brasil, 
es la barrica de 196 libras netas, de un valor de 30 cen- 
tavos oro. El flete, calculado desde el centro de los Es- 
tados Unidos hasta los puertos de exportación, se ava- 
lúa en unos 40 centavos por barrica; y el flete de mar 
en $ 2.5044 3 la tonelada hasta Europa, y en $ 5al 
Báltico, debiendo notarse que muchas facturas están 
contratadas desde los molinos del interior á flete com- 
binado de tierra y mar, por cuenta de los compradores 
del exterior. El molinero americano calcula que para 
la elaboración de una barrica de harina se requieren al- 
rededor de 265 libras de trigo. El promedio de precio de 
cada hushel de trigo exportado por los Estados Unidos 
durante el año fiscal de 1899, fué de g 0.74.77 de cen- 
tavos y el promedio de precio por buShel exportado en 
forma de harina de trigo, fué de $ 0.85.67 de centavo, 
calculando que entran cuatro bushels y medio de trigo 
en la*producción de un barril de harina. Esto representa 
para la industria de los Estados Unidos másde10.000,000 
de dollars durante el año, como ganancia de la transfor- 
mación de los 80.000,000 de bushels de grano empleados 
para la producción de 18.000,000 de barricas de harina 
exportadas. 

En 1875, las exportaciones de harina americana fue- 
ron de 3.973,128 barricas; en 1885, de 10.648,143; 
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en 1890, de 12.231,71; en 1895, de 15.268,892; y en 
1899, de 18.000.000 de barricas. Las estadísticas de los 
Estados Unidos señalan un aumento satisfactorio en las 
exportaciones de harina de trigo á todos los países ; pero 
este aumento es especialmente notable en los embarques 
para el Oriente. La exportación de harina de trigo á 
Hong-Kong, pasó de 378.634 barricas en 1889 á más de 
1.000.000 de barricas en 1899. Las exportaciones al Ja- 
pón han subido de 19.677 barricas en 1889, hasta cerca 
de 225.000 barricas en 1899. Las exportaciones á otras 
partes del Asia han saltado de 418.363 barricas en 1889 
á 1.750.000 barricas en 1899. En Europa, Alemania, á 
donde los Estados Unidos enviaron 13.000 barricas de 
harina en 1889, recibió 500.000 barricas en 1899. Ho- 
landa, á donde lós Estados Unidos enviaron sólo 92.200 
barricas en 1889, recibió más de 1.000.000 de barricas 
en 1899. Finalmente, las exportaciones del mismo pro- 
ducto al Reino Unido de la Gran Bretaña, pasaron de 
5.271.244 en 1889 á'más de 10.000.000 de barricas en 
1899. 

Uno de los detalles más interesantes, sin duda, en 
asuntos de esta especie, es el que se refiere al costo de 
la elaboración de los productos fabriles y resultado eco- 
nómico de cualquier empresa industrial. No se me ocul- 


tan las dificultades que surgen para fijar este costo de 
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una manera matemática. Sin embargo, de todos los in- 
formes recogidos, creo que es posible extraer un cálculo * 
aproximativo, tomando como tipo un molino hipotético 
de los Estados Unidos, de una capacidad productiva de 
1500 barricas diarias, un valor calculado de la pro- 
piedad de $ 150.000 y un capital de $ 100.000. Los des- 
embolsos diarios de un establecimiento de esta clase, 
según los datos más serios de la enquéte consular á que 
antes me he referido, serían : en trigo para 1500 barri- 
cas, ó sean 6500 bushels á 75 centavos bushel, $ 4875; 
en .combustible 4 3 */, centavos por barrica, $ 47; en 
personal á 11 centavos, por barrica, $165; en gastos de 
oficina á 6 centavos, $ 90; en envase á 30 centavos, $ 450; 
en interés sobre $ 250.000 al 6 */, anual, f 41; Ósea un 
total de $ 5668. En el capítulo del haber, el producido 
diario de 1125 barricas de harina de primera clase á 
$ 3.85, nos daría $ 4.321; el de 300 barricas de segunda 
44 280, $ 840; el de 75 barricas de tercera á $ 1.70, 
$ 127; y finalmente, 900 quintales de afrecho á 70 cen- 
tavos, $ 630; —ó sea un total de $ 5918, lo que dá una 
ganancia líquida diaria, de $ 250. 

Me parece, Señores Delegados, que algunas de las ci- 
fras que he mencionado en los párrafos anteriores, mues- 
tran desde luego, las dificultades considerables con que 


tiene que luchar la Molinería Argentina y las ventajas de 
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que goza la industria similar americana para asegurarse 
mercados de exportación. No conozco de una manera 
exacta el costo de elaboración de la harina argentina, 
pero creo que él debe dar resultados muy distintos al 
de los molinos americanos. En lo que desde luego, 
salta nuestra inferioridad es en la cuestión de los enva- 
ses de madera y en la cuestión de fletes terrestres y ma- 
rítimos. Mientras los americanos envían harina ú Eu- 
ropa y á los puertos del Báltico pagando $ 2.50 á $ 3.00 
la tonelada para la primera y $ 3.00 la tonelada para los 
segundos, nuestros molineros han tenido que desembol- 
sar no pocas veces $ 6 por tonelada á Río Janeiro y Río 
Grande del Sud; $ 8 por tonelada á Bahía y $ 9 á Per- 
nambuco. Tales fletes representan, según una intere- 
sante comunicación que me fué pasada en Noviembre 
último por la «Sociedad Nacional Fabricantes de Ha- 
rine», el 18.40 9/, del valor de la harina en el primer 
caso; el 24,83 %/, en el segundo y el 27.60 */, en el 
tercero. Esto es realmente monstruoso y en esas con- 
diciones, ningún negocio de. exportación puede pros- 
perar: 

Dejando de lado otras cuestiones, creo, Señores, 
que se impone la necesidad urgente de realizar un 
estudio comparativo entre los gastos de producción 


y de elaboración, los fletes marítimos y terrestres, 
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el costo de los envases, los precios en plaza y los precios 
de exportación, de las harinas americanas y de las ha- 
rinas argentinas, para deducir de una manera clara y 
satisfactoria los inconvenientes con que tendremos que 
luchar para introducir los productos de la molinería 
argentina en las naciones sudamericanas y europeas. 
Espero que ese estudio surgirá de las informaciones que 
se hagan conocer por los delegados á esta conferencia, 
y no será una de sus menores ventajas la de habilitar- 
nos á apreciar en dónde residen los puntos débiles de 
nuestra industria y cuáles son los obstáculos que debe- 
mos vencer para ponerla en condiciones de luchar ven- 
tajosamente con la de cualquier otra nación en el mer- 
cado universal. 

Señores delegados: Muchos otros “puntos relaciona- 
dos con el tema que nos reune podría seguir tratando 
si no temiera invadir vuestro terreno y alargar dema- 
siado estas palabras de saludo y de bienvenida. Os ase- 
guro, en nombre del Sr. Presidente de la República, 
que sigue con tanto interés el desenvolvimiento de 
nuestras industrias, que todas vuestras conclusiones 
serán cuidadosamente estudiadas y tenidas en cuenta 
en su debida oportunidad. Os agrádezco, una vez más, 
el concurso de vuestra experiencia comercial, y formu- 


lando votos porque las reuniones que inauguramos hoy 
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sean benéficas para la industria á que se refieren, tengo 


el honor de declarar abiertas las sesiones de la Confe- 


rencia Harinera. 





